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no hasta de insultar si que las 
Tenga bien; y si por casualidad 
hay alguien que se atreva A 
censurarlas ó sol lar lar alguna 
fresca, se expone, con razón ó 
sin elle, á a ver salir en su de* 
fensa uno de esos perdonavidas 
6  matasietes que le remite un 
cartel de desafio, con el sano 
propósito de oirse llamar á los 
cuatro dias el paladio defensor 
dej bello sexo, y el sostenedor 

i de todos los torcidos y dere • 
chos de lasi¿jtorflai,quo nunca 
lo fueron, pueeque nunca su*

¡ pieron lo que es educación, y 
jamás una señorita, (ó solo en 
casos muy excepcionales) da 
ocasión con su eos docta á com­
promisos entre hombres, que 
puedan ocasionar fouestas con­
secuencias.

B r o m ist a —Me duele amigo 
Locas que en la época presente 
hayamos se ser actores y test!" 
gOB de ciertos hechos qne de* 
nuncían una supina ignorancia, 
como también atrevimiento y 
malos hábitos.

Lucas gomez -Pues eso es na*
| da oomparado con lo que ai)n 

tiene que oir.
Bromista—¡ Cómo, aún hay 

adición! -
L  Gómez -Son pocas las ve* 

ces que se dan fundones, las 
cuales no lleyeo c o q o  fio de 
fiesta au correspondiente pe ti. piê a.

Asi que me hube apeado del 
coche, me fuéneoesario es mi* 
nar unas cuantas cuadras. Ca* 
minaba reflexionando loque me 
acababa de acontecer, sin mirar 
bácis adelante á mayor distan; 
cia de dos metros, cuando casi 
me veo detooido en mi marcha 
por un grupo de personas que 
situadas en la puerta del zaguan 
de una casa y la vereda, hube 
de esperar me hicieran espado 
para pasar.

Como es natural, al encon­
trarme casi repentinamente en­
frente de tres caballeriles y cus* 
tro ó cinco senoritas,mi primer 
movimiento fué el de bajar la 
vereda y pasar al otro lado, por 
en medro de la calle; pero como 
v| que dejabpn un espacio en la 
vereda abriéndose, Ja concurren, 
d a  en dos filas, y el parecer,so 
en contra nao allí, no por la ca­
sualidad, sino pasando el rato 
de conversación, opté por pasar 
por entre ambas filas,nc sin an­
tes echar una mirada a todos los 
presentes y en especial á las ni­
nas, cosa entre paréntesis, nue 
oo le entrañará a V., y franca­
mente, querido, me quedó esto- ^ 
pefeoio ó helado en tales lér- 
minos, que casi no acertaba A 
.dar un paso. |Pcr© cómo ao 
quedarme helado? cualquiera en 
mi legar se hubiere quedado 
convertido en estátM» j  °o de 
sal, m d o  de... '

t í  rom  iota  -  ¿Pues q u é  fue ello, 
amigo D. Lúeas? rao llena Y. 
lleno de curiosidad por saber 
e l . . .  '

L. Gómez—Note impacienta 
querido amigo, que al pn y fl
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6  h i j a  se iban A quedar de pió ó á irse por donde habían venido, 
ai yo no lo hubiera evitado levantándome y brindándolas u 
ofreciéndolas mi asiento, lo misino quo un señor que á mi la 
do estaba.

Ibaá retirarme, querido amigo, con mis g a n a n c ia s , creyendo 
haber cumplido como bueno, esperando oir uo «gracias señor», 
cuando me dió la idea de posar mi vista sobre el rostro desde* 
floto de la n ü la  y  el avinagrado de la mamá, quo á su vez me 
dirigieron una mirad, que lo mismo quería deeir, «¡Qué pavo!* 
como significaba contrariedad y aburrimiento, por no haber 
las abandonado antes mi atiento.

El sao m ista— Amigo D. Lucas, si lo sucedido es tal y co­
mo V. me lo refiere, francamente, denota tal proceder eo esa 
señora y señorita, falta absoluta de la menor nociou de educa* 
cion, pues olaro es quo por ol mero heobo de serlo, no están

dispensadas de proceder con finura y delicadeza con todo el 
que lo merece, y máxime en el caso presente, pues nadie está 
obligado u ser nionio y obsequioso contra sua intereses. El 
que esas señoras, siquiera por atención le hubieran dado las 
gracias, nada habrían perdido, yaotea por al contrarío; habrían 
demostrado tener uo poco de lo que se vé carecen completa, 
mentó. . .  «

L. Gómez—P ues shi está la madre del borrego, querido, año­
ra falta saber si esas individuas eran verdaderas se floras, ó al­
gunos rondrinliaa di»frazadas, pues como unas y otras pueden 
gastar g r a n  sombrero y  g u a n íe s ,. . .  y  asi y  todo, son muchas 
laa que creen que por el mero hecho de pertenecer al bello se­
xo, todo ol mu o do, no solo debe ser siento oon alias, si que 
están obligados, sun á costado su bolsillo, teniendo ellss hasta

SEÑORAS Y SEÑORITAS
Ó LAS

COPLAS DB CALAINOS 

Diálogo entre <81 Bromista»
T

LUCAS GOXBZ

El Bromista — ¿Qué es eso 
amigo I). Lucas; parece que vie­
ne V. de muy mal humor?

L. Gómez — No es para me­
nos querido amigo: Si me fifera 
posible, ciertas cosas las trata­
ría ó palo limpio, ó á cañonazos.

B ro m ista— Pues algo muy feo 
debe ocurrírle, cuando ó talca 

se entregaría, á pesar 
so pacifico carácter.

Gómez—Si como son ellss, 
querido, fueran ellos, merecería 
tomar mis anteriores palabras 
en consideración, pero tratán­
dose del bello sexo, hay que mi­
rar esas palabras simplemento- 
como oo desabogo.

B ro m ista—  ¡Hola, holal ¿Lue­
go se trata de ellas; es decir, de 
faldas? Veamos,smigo D. Lucas, 
eso ya me va interesando. Vaya 
diciendo, que todo soy oidos.

L Gómez—¡Ayl amigo mío; si 
la carencia de modestia y  cier* 
tas malas costumbres son feas 
y detestables eo el hombre iCó* 
mo calificarlas en la mujer?

El siguiente paso ó ejemplo 
que voy á exponerle,-1© demos* 
trará la razón con que me que* 
jo, y deducirá las lamentables 
consecuencias á que se pret* 
tan hechos de tal naturaleza.

Es el caso, que, encontrando* 
me cerca del puente de las Du* 
reinas y teniendo que hallarme 
eo el centro eo el término más 
breve posible, tuve necesidad 
de tomar el trara vía. En su ira* . 
Jecto fué llenándose el coche 
de pasa ge roa, hasta encontrar* 
nos como sardinas prensadas ó i 
en tabales. Esto nadado original 
llene, pues lo original hubiera 
sido que, llenándose,llenándose, 
so hubiera visto oí coche sin 
gente, y lleno de viento; loque 
por otra parte, tampoco es muy 
raroquedigamos eo este tiempo.

Pero bé aquí que ouaodo me 
conformando con aquullu si­

tuación do piojo en costura, sue­
nan dos campan i Hozo»; péra el 
coche, y una s i i i  oon su co­
rrespondiente mamó—quiero de* 
cir, uoa señorita casadera—pues 
ya sabemos que tenemos aaui 
niñas que lo son desde el año del 
rey que rabió, entran con ese 
gire que loa grandes conquista* 
dore# poseen al palo, y sea por* 
que algunos se hicierao loa Ge* 
naroa y  & otros eo les diera la 
gana, ó porque si, que ea una 
razón capas de oon vencer á las 
piedras, lo cierto fué que rn a m 4
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cabo, oí cao h i  locado !a lo tería  oí siquiera he adquirido una
novia.

Puea como iba diciendo, al Ajar mi M ita en laa señoritas, 
y *  «O que coo un ¿cacuro y  atrevimiento aio igual se reían de 

mi, haciéndolas coro loa tales mozal vetes y concluyendo una 
da ellas por decir al oído de o tra, pero en tal alta roa que yo 
o| perfectamente: «Qué tipo chó«—contestando la interrogada 
— «Mejor mozo es mi chino,* argum entando uno tercera ¿do 
dónde se  habra escapado esa figura? aoompaüada estas pula* 
braa de grandes risotadas y algazara que aplaudían aquellos 
«atolondrados arlequines.

BaoMt>TA-¿Pero es posible amigo D. laucas, que entre per* 
tonas que parecen decentes aa falte asi al respeto con tan pov 
co decoro, eligiendo pera juguete ú objeto de broma é la prl 

^  m era persona decente que t e  encuen tra  al psao? No salgo 
de mi asom bro al considerar laa escenas desagradables á que 
conducta tan reprochable puede d a r  lugar m ás de una ves. 
E stas cusas dem uestran é laa claras el astado lastimoso de 
atraso  eo que nos hallamos respecto á educación.

Locas Gomes—Pues oiga usted a os tos pollos y pollas en 
visita, y por supuesto, lo prim ero que dan á entender es, que 
no hay nadie mus bien educados que ellos, por m ás que a ren 
glon seguido le larguen á usted un rosario de censuras para 
fuianita, menganita y perentanita, que ai alguna merecen, es 
seguram ente el de no beberse ocupado nunca para cada de 
semejantes censuradores, niauo de conocerlos. Le endosan á 
c ualquiera cuatro palabrejas tan biso estudiadas, que ai no pe' 
g a n t  lo que es con cola ni con trem entina, tampoco.—Pero eso 
si, nadie como estos pollos y  pollas á la moda pora copiar di* 
charachos y vicio» del extranjero, que lo bueoo para ellos es 
cuesta arriba y da mucho trabajo. Hágales usted que copien 
jó imiten loa modales, la producción y buenas costum bres de 
esos grandes centros y nuenaa sociedades de parís , Lóndres, 
Roma, ó Madrid, ¡ya esotro pal Los amaneramiento* y malas 
costum bres se  aprenden pronto y no cuesta diaero, ni quebré* 
deros de cabeza.

¡Abl querido Bromista; casado  eo la calle veo ciertas osee' 
paa entre personas que parecen decentes, se  me cae la cara al 
suelo de vergOonz* al considerar que las gentes que nos vi* 
sitan hayan de seiislarno* y considerarnos a lodos al mismo 
nivel ó talla que solo algunos merecen.

Ií,t m i ¿t %—Amigo don Lucas; eso que Vd. dice, de reirse de 
euelqjiier* 00 la calle y hacer mofa, se ha llegado a hacer uno 
costumbre, que indudablemente, ha de proporcionar m ía de uo 
disgusto, pues no todos tienen la paciencia ni sangre fría en el 
bolsillo para echar mano de ella siempre que se necesito, y yo he 
presenciado yu más de un ejemplo, por lo que creo muy del 
caso, amigo mió, declararles guerra sin cuartel á esos comp... 

ues u esos pjiim  tres, quejan dan Infulasj do persooages y sá* 
ios
Y con esto y el infierno—H asta el invierno.

t

NUESTRO RETRATO
Con mojivo ue ser pasudo inuiVtiia el día onomás­

tico del director de nuestra escuela de Artes, enga­
lanamos nuestro número de hoy con su retrato, 
debi loá la pluma de nuestro inteligente colaborador 
y compañero Federico Kenom.

Creemos de nuestro deber á la vez hacer público 
nuestro agradecimiento al comandante Belinzon, que 
hizo inculcar en nosotros el amor al trabajo, en los 
talleres de ese grandioso templo del que es alma y vi­
da y al que ha sacado, con sg carácter activo y em­
prendedor del abandono y dejadez en que vacia, para 
trasformarlo en un plantel de obreros que noy, pode­
mos decirlo dejando á ún lado la modestia, no tiene 
rival en Sud-Améríca.

Y no somos solo nosotros los que lo decimos sinó 
todas aquellas personas que haq visitado nuestro es­
tablecimiento y sobre todo, los extrangeros que diaá 
diallegan á nuestras hospitalarias playas y que siem­
pre han tenido palabras de admiración y beneplácito 
para nuestro director encomiando el verdadero pro­
greso y adelanto del establecimiento mod lo. Pero ¿á 
qué continuar repitiendo lo que ya se ha dicho tantas 
veces y está en la conciencia de la colectividad uru­
guaya?

Dejamos ese punto para otra ocasión.
Reciba el Comandante Belinzon nuestras más sin­

ceras felicitaciones, como expresión genuina de nues­
tros sentimientos., que son á  la vez la de todos los 
alumnos que hoy alberga la escuela de Artes y Oficios, 
sentimientos que interpretamos con placer y satis­
facción.

P O E S I A S

• WMWIVIVM
e[ visto, que me emplumen 

’ierno.

AL POETA
AUTOR DE « Soy f e l iz  •

Salud jóven poeta, anto tu númen 
Mi fé, mi gloria y mi ambición prosterno
Y si cual tú otro he visto, qi------------
Y me arrojan vívito en el inn

Salud jóven poeta, quién dijera 
Al ver tus piernas y el medir tu paso 
Que intrépido treparas la escalera 
Que conduce á la cumbre del Parnaso.

Homero de cartón, cronista enano, 
Católico ferviente de los pesos,
Con más fuego en el meollo que Vqlcano 
Dios iracundo y á  mi ver sin sesos

Quién ante ti levantará sus ojos 
in ser el populacho 6 la canalla.

Sin sufrir el volcan de tus enojos
Y el peso gigantesco de tu talla?

Aún me parece verte en la tribuna 
Con tu elocuente voz agigantarte,
Y elevarte á los cuernos da la luna 
Cqn más pujanza que el beróico Marte.

£

César de la palabra, yo te admiro 
Plndnro americano, excelso piulo 
Si ya de conmovido no suspiro,
Ante tu plectro, de entusiasmo eruto.

Publicamos en seguida la deseada poesía de nues  ̂
tío consecuente colaborador Garcéz de Herrero.

SUCEDIDO
Cuando yo á Juana amaba 
Que era sonrosada y sin pecas 
Cuando & su lado pasaba
Y con afan la saludaba 
Adios\ ella me decia ásecas.

Muchos afios ya han volado 
Al verla fea llena de pecas.
Cuando pasa por mi lado
Y me saluda con cuidado 
Yo la digo: saludI á secas,

En amoroso lance blanca 
Lector amigo., osta prob «do,
Que al perderse la esperanza 
Es tan sabrosa la venganza 
Como el más mejor bocado.

Montevideo, Jumo de 1834.
G orcé9 de Herrero.

CANTARES
I A cuántas llaman hermosas 

Desde que mi bien murió! 
i Cuántas estrellaos brillan 
En cuanto so pope el so l!

.•Paso amargo al bade ¡n pace 
Al triste lleva e! amigo,
No le quita deque muera,
Mas prolonga su martirio.

Si mi pechito tuviera 
Ventauitas de cristal,
Te asomaras y le vieras 
Gotas de sangre llorar,

Aunque la mar fuera tinta
Y aritméticos los peces,
Trabajo les mando yo 
Para contar mis ingleses.

Ya no tengo á quien llorar 
Más que á mi caballo moro.,
A mi carabina corta,
Y á mi aparejo redondo,

La despedida te echo 
La que echan los marineros 
Cuando suben á la vela 
Abur, abur, caballeros.

UTSaATtfaA’GGRBA Y FLACA
DESCUBRIMIENTO DB ORO

Ilombrt i i  letra» lUmqbq 
Bl raiga, ol doctor Pimleit».
-iKra p»«ta?... iorm tibio?
—Era... daoAo do ana lapranta.

En un pueblo cabeza de partido ó departamento, de 
cuyo nombre no quiero acordarme, se publica un pe­
riódico político lU ^ r a d io ,  que según dice, defiende 
los intereses del departamento.

Ya estoy viendo á mis lectores con tamaño gusto, 
saboreando con delicioso placer la preciosa fruta que, 
como postre vamo9 A regalarles; y yo que no pienso 
en otra cosa que en agrad ir á mis queridos abonados 
y & los que no lo son, si no se la regalo, por lo menos 
se la voy A mostrar, y ellos se procurarAn el medio 
de obtenerla.

Hé aquí cómo la ostenta y la regala el expresado 
periódico en su número 83. del dia II del presente, que 
adicionamos con unas notas al pió.

Para que so pueda juzgar el mérito literario del es- 
presado papelito, ó mejor dicho de sus confecciona­
dores. me he permitido reg liarles las americre > le c h a -  
gas y  bertas, con su exacto condimento, es decir, 
redacción ortografía y puntuación, puos todas las co­
sas para mostrar su verdadero mérito, deben llevar 
todo su carácter original.

El periódico X tiene laoalabro:

f te  a r m ó  l s  g o r d a

•Sa u n  asegure que debido A alguese un t u r a s  dedos por od 
tierno es ...íl)  á  su  cera  mitad, á canse de un tremendo cólico que 
*°voJ m Jodicada matrona  por ser muy golosa (2 )  y  Agradarle 
muolio loe caramelos (2 )  so ? •  eo bárbaros apuros (4) uo mó* 
dico d eó sla  localidad.•  (5)

•Nosotros plagiamos los varaos ( t)  de una zarzuela que no 
reoordamos que titulo lleva (7) y o ta  tararnos á corojo

•Bao eo au to ra  (8)
Seo se m urm ure
Y eso se asegura 
P o r  le vecindad (9)
Que por eer golosa 
C ierta m altona  (10)
Coo un dep... (11)
Bu qu ito  em pachar (II)
Y loe caramelos
Y ciertos comidas

Son muy ¡ndljeitee 
Puedo dañar ( \3)

A lee que lee com ea 
Sin averiguar 
S i eu procedencia 
Pueden enferm ar (14)

O poner hidrópicas 
O en ñn dañar
Y ei lunguouto rafa (15) 
Tenga que operar

Y  que hoy espero 
Que obligedue están
A ca rg a r l o s e . . . . .  (16) 
P o r le vecindad.*

Después de esto se nos acercaron algunos amigos 
los cuales exclamaron:

e l  se n tid o  comun—¡Favor! ¡socorro! (hijos míos, 
v e n g a d m e  El Durazno es el matador de vuestro 
p ad re!

L a lógica— Mo ausento; jen mis oidos vibra de 
continuo ei aterrador rugido de giiogismos en bárbara.

L a gram ática—¡Mi contusión e s  incurable.. . .  e s ­
piro . . . .  a d i . . . .  o . . .  si

L a 8INTAXIS, PROSODIA Y ORTOGRAFIA—DeSCanS&d
en  p a z , madre querida, volveremos por tu vida, la 
h o n ra  d e  e s to s  tus hijas. Me marcho ahora, pues ódio 
A lo s mónsti uos Ulceradlos, y aquí ha nacido uno.

L a s  l e t r a s  forcegbando  p o r  s a l ir  db  lo s  compo­
n e d o r es  y g a lera s— ¡Ayuda que n o s  ahogamos de 
v ergüenza! Las eses, ces y  tetas, las ves y  las bes, las 
ges y las jotas.... son im p e lid as  por hercúleas manos 
á incestos que horripilan!....

L a pr o sa — ¡Abur, hasju el valle Josafat! Un Du-  
r<uno me trata do comodín, y no es justo me vea yo 
en tan bajo oficio, cuando no falta quien me quiera 
para algo mejor. j  [ * ■ ■ ■  F

E l v e r s o — A  los p ie s  de'Vd. paisano du ra zn o ;  Si­
ga Vd: im p e rté rr ito  en su nuesto do bertas, hora sea 
en  el mercado folletín, ora sea en los fondos de su 
papelito y última hora: no acostumbro á ser superfi­
cie, d o n d e  no  hay subsuelo. Y como consejo al ((espe­
d irm e , d íg a le s  A sus bepd sleros ó poetas, se sirvan 
ig u a la r  lo s  p ié s , que renguean s in  poderlo remediar.

Adiós, nos vamos todos.
E l  D bsprbcio - tN o , y o  m e  q u ed o .

Notas (  1) Este escritor debe eer efectivamente muy t i e r n o  
y  muy cu ro  para insinuarse.

( 2) i  Lo dice Vd. devoras?
i 3 )  |  Es envidia ó caridad ?
( 4 ) |  Andará oso soñor módico con loe redactores de esta 

pieza literaria ?
( 5) Presumimos señor escritor, que esa localidad debe j a  

estar curada de espanto.
(6) |Qué picarilloal 4000 que ha plagiado usted esas berzas? 

pues mire usted, no conocemos el autor.
(7) Nosotros tampoco lo recordamos, pero olmos deoir en  

este momeoto á  uo muchaoho; que es del áreme «La loma del 
Olimpo por una bordnlora del mercado».

(8) Esperamos la esplioaeion del significado de esa palabreja.
(9) Suponemos que ese vecindad será la da lo» duraznos*
f 10) ¡Qué disimulado es usted, señor e*cr«oúfor|
(11) Suponemos, señor suyo, que este cent un d e p o r ta d o  i  los 

pantos suspensivos**..
(12) Apostemos cualquier cosa A que también se ompaoharia 

usted con lee cochioadae-dqlcos, picaron.
(13) Ande usted con cuidado, no sea que sa le indigeste A 

astea, sin comerlo ni beberlo.
(14) ¿Por qué no se lo dijo usted al oido?
(15) Esperamos por el oorreo inmediato la lolacioo da asta 

logogrifo.
(16) Nosotros tenemos oonooimtento de ano que es capes de 

cargar con todos los duraznos de aquí y de allá; que si tarda 
uo poco más en nacer, nace cou slbarda, bride, booado, estri­
bos y demás a d m in íc u lo s .

Soluciones á los juegos del número anterior que nos 
fueron remitidos por Sonámbula, nuestra linda cola­
boradora.

Fuga de vocales
Sueña, sueña ángel hermoso 
En tu dicha malograda,
Porquo la dioha sofiada 
I Es un sueño tan dichoso I

Fuga de consonantes
Sin el amor que encanta 
La soledad de un hermitafio espanta;
Pero es más espantosa todavía 
La soledad de dos en compañía.

c h a r a d a ;  Montevideo

QerogUflco: Trabajar es orar

Remitieron las soluciones Tilda y PalUo. esoeptuan* 
do el geroglIQco, Mono-sabio, Dosdémona, Zamaeoca 
y Un bromista.
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